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LA LUZ.
P o r  fin  despues de seis m eses de prom esas 

d e  espera, e l m in is tro  d e  G ta c ia  y  Ju stic ia  ha 

le íd o  en  la s  C órtes e l p ro y e c to  d e  le y  sob re la  

separac ión  de la  Ig le s ia  d e l E stado. Ea corto , 

pues se l im ita  so lo  & s ie te  a rticu los , com o v e ­

rán  nuestros lec tores  en  o tro  lu g a r  de este n ú ­

m ero . P a rec e  estar escr ito , s in  duda p ara  no  

o fen d er los  sen tim ien tos con su etud inarios ca-i 

tó lico s  de esta  nación , con  e l p ro p ós ito  m an i­

fiesto  d e  d a r  á en ten der qu e  todo  en  é l son con ­

cesiones hechas p or  e l Estado á  la  Ig le s ia . 
E s to  es h áb il; p ero  creem os que no  en ga ñ a rá  á 

lo s  con servadores , qu e  sueñan to d a v ía  con  la  

restau ración  d e l ú lt im o  C o n c b íía to , y  & hjs' 
n eo -ca tó lico s  que sueñan , en absolu to , con  la  

resu rrecc ión  d e  todo  e l a n t ig u o  poder d e  la  
Ig le s ia .

E u  g en e ra l,  e l e sp ír itu  que p redom in a  en  
d icho p ro y e c to  de l e y  es a lta m en te  m oral, 

c ien tífic o  y  hasta  cris tian o , p o r  m ás que n o  lo  

sean los  hom brea  d e l G ob ie rn o . Pu ede d ecirse  

qu e t ien e  dos partes; la  p r im era  res titu ir  á la  

Ig le s ia  la  in depen den c ia  que e l  Estado la  hab ia  

qu itad o , ab rogán d ose  e l  derecho d e  presentar 

ob ispos, r e v is a r  la s  bu las  y  brebes p on tific io s , 

con ced iéndo les  ó  n o  tuequ a tu r-, y  la  segu n da  
hacer o b je to  de u n a  le y  espec ia l todo lo  r e la t i­

v o  á  lo s  b ienes  y  derechos  que h o y  posee la  

Ig le s ia  y  todos los  ed ific io s  destinados a l cu lto  

c a tó lic o , le y  que será  h ech a  m ás ta rde . H a  

con clu ido , pues, la  ép oca  d e  la  un ión  eu tre  la  
Ig le s ia  y  e l  B stado. Cuando ese p ro y e c to  sea 

le y , cada uno d e  esos dos poderes v iv i r á  en  su 

p rop ia  es fera , g ir a r á  en  su p ro p ia  ó rb ita , hará 

su  ob ra  p ecu lia r, y  e l E s tado  no  tiran iza rá  á  la  

Ig le s ia  á  cam b io  de p ro te je r la , y  la  Ig le s ia  no 

d om in ará  a l Estado á  ca m b io  de p res ta r le  sus 

p r in c ip io s  r e lig io s o s , qu e, en  ú lt im o  caso, a l 

Estado d e  nada le  s irv en , p o rqu e  é l no  tiene 

a lm a . L a  h is to ria  se p a rece  á  aq u e lla  serp ien te 

s im b ó lica  d e  lo s  a n tigu os  que st¡ m ord ia  la  

co la . Laa  cosas, a l  cabo d e  d iez  y  n u eve  s ig lo s , 

han v u e lto  á pon erse en e l m ism o  estado qu»* al 

p rm o ip io  d e  la  e ra  c ris tian a . A l  com ien zo  Je 

e lla , n i los  c ris tian os  t ien en  qu e v e r  con  e l im ­

perio , n i e l  im p e r io  cou  lo s  cristianos; despues 
aqu e l p res ta  su espada y  su a p o y o  á la  n a c ien ­

te r e l ig ió n  é in flu y e  en  la  Ig le s ia  y  la  dom ina, 

y  os Em peradores se  sientan  en  los  C oncilios, 
y  los  Papas suscriben  á  la s  ex ig en c ia s  de los

E m p erad ores  y  se  firm a  en tre  los  dos  poderes 
una a lia n za  á  cu a l m ás funesta  para  lo s  dos; 

v ien e  despues e l t iem p o  en que la  Ig le s ia  se 

hace dueña d e l E stado, á  qn ieu  tom a  p or  siei’ -  

v o , p o r  feu datario  y  hasta  p o r  v e rd u g o ; a lg u ­

nos h om bres  van  h ac ien do  p oco  á  p oco  despues 

una p ro testa  tím id a  y  s ilenciosa  que v á  b a rre ­

n an do e l  p od er  d e  la  Ig le s ia  sobre e l E stado; 

los  h om bres  c iv ile s  em p iezan  m ás ta rde  á com ­

b a tir  c o n tra  los  derechos d e  la  có rte  p on tific ia , 

de fen d ien do las reg a lía s , segu n d a  p ro testa  m ás 

c la ra  y  te rm in an te .ya  con tra  los  abusos del 

p od er  p ap a l, y  v ien en , p o r  ú lt im o , lo s  tiem pos 
m odernos en  que se d iscu te  con  g ra n  tem p la n ­

za  lo  funesta  que es á  lo s  dos poderes su un ión , 

y  d e l con ven c im ien to  d e  esta ve rd ad  sa len  p ro ­
y e c to s  d e  l e y  e o m « i « i^ n s M ts «̂ ’ 03 exam in an do .

En rea lida d , no podem os ju z g a r  .este has­
ta  tan to  que se dé la  le y  d e  que se h a b la  en  e l 

a r t íc u lo  E l  E stado  ren uucia  a l e je rc ic io  d e l 

derecho de pre.íen tacion  d e  todos lo s  ca rgo s  
ec les iásticos  vacan tes  ó  qu e  Tacaren , a l pase ó 

r e f iu m  e x e ¡ m (u r ,  á las g ra c ia s  d e  C ruzada, á 

toda  in terven c ión  en la  im p r e s íy i  y  p u b lic id a d  

de lib ro s  litú rg ico s , y  á toJa  in te rv en c io a  en  

todas la s  dispensa.-! que hasta h o y  se h a n  hecho 

p o r  la  A g e n c ia  de pre;:e?; pero , ¿cóm o v á  á a r­

r e g la r  e l G ob iern o  lo  re fe ren te  á  las a s ign a c io ­

nes que la  Ig le s ia  ca tó lica  ha cobra’do hasta 

h o y  d e l Estado? Esta es la  g ra n  cuestión . ¿ V a ­

m os á  s e gu ir  p agan d o  los que no  pro fesam os el 

r ito  c a tó lico  los  sueldos m ayo res  ó  m en ores de 
este c lero?  jV á  á im pon erse  á  los  m u n ic ip ios  la  

o b lig a c ió n  d e  p a g a r  á  sus párrocos, ó  v á  á d e ­

já rse les  en  lib e rta d  de qu e h a gan  lo  que ten gan  

p o r  con ven ien te?  E s  cosa fá c il desprenderse de 

los  derechos que uno ten g a  y  cederlos en  obse­

qu io  de uu te rcero , qu e es lo  que h a  hecho e l 

m in is tro  de G ra c ia .y  J u s tic ia  eu este p ro yec to ; 

p e ro  dadas las superstic iones y  las p reocu pa­

c iones que h a y  aqu í sob re  este  punto, y  que a iín  

c reem os qu e han d e  a lcan zar en  p a rte  á  los 

hom bres d e l G ob iern o  rep u b lican o  que d ir ig e  
los  destinos del pa ís , ¿es tan  fá c il p r iv a r  d e  sus 

a s igaac ion es  a l c le ro  c a tó lic o  y  d e ja r le  la  l ib e r ­

tad  de que su b ven ga  á  sus necesidades p or  sí 

m ism o y  se busque la  v id a  por m ed io  de la  a so ­

c iac ión  ó  d e  o tro  m od o , com o o tro  c le ro  cu a l­
qu iera? E sto  p o r  lo  m én os es lo  de d erech o  y  

lo  ju s to . Y  lo  que d ec im os  de las as ignacion es 

d e l c le "0  lo  decim os tam b ién  de los  ed ific ios  

destÍ!:r.dos a ! cu lto  ca tó lico . S i se  les  concede 

que s iga n  usando de los  in fin itos  tem p los  que

h o y  tienen  á  su d isposición  en to d a  la  P en ín su ­

la , ¿con qué d erech o  se nos n eg a rá  á  nosotros 

lo s  ed ific ios  que necesitem os p a ra  nuestro cu l­

to? P e ro  hasta qu e esa l e y  á  que se re fie re  e l 

p ro yec to  se le a  en las Córtes, n a da  podem os d e ­
c ir . E n tonces h ab larem os.

LO S JUDIOS.

V I.

DnÜante'el reinado de Enrique I I I  1# situación 
de los juÁ 'os más tolerable; pero á su m uart« 
T o lv lo  í  ptiipwjrar. La reiua go lernadora  doña Ca- 
t 4l ¡ i^ * ^ }> o « í 't í i j  nuero á persegu irlos y  publied, 

to  lod rt t i  n r«rroM i-> t>o  dé 
¿osjuJits  y  d f  E l ta l ordenam iento era
terrib le. PorKél se mandaba á los judíos que v iv ie ­
sen >ch ira l a ^ r  «epsntda de la ciudad, v illa  d 
aldea de que -£uuî eD vecinos, ee les inhabilitaba 
para todo cargo púbKco, se les prohibía vender 
cotnostibles á los cristianos y  tener tiendas y  bo­
ticas, ee les marckba basta Jos trages que debían 
üHar, se dispcraia que no pudiesen cortarse la bar- 
b »  n i loa cA eH os í que no fuesen veterinarios, car­
pinteros, sabtres, curtidores, zapateros, medíeros, 
n i carniceros y ' que no vendiesen m iel, n i aceite, 
ni » ÍW ;r a s  mercaderías. Tan absurdo y  tan 
bárbaro ara e l ta l ordenam iento, que dos años 
despues D. Fernando de An tequera ae vid obligado 
á rarocar sus disposiciones.

Parecía-nataral que j a  que de todos los sitios 
partían con tra  loa judíos imprecaciones, m ald icio­
nes y  toda suerte de dicterios, del pú lp íto deberían ' 
llegar hasta ellos palabras de consuelo, de conm i­
seración y  de esperanza. No era así sin em bargo . 
Ya  iiemos referido en artícnlos an teriores, que des­
de el mismo' púlpíto era desde donde solían salir 
las excitaciones para avivar el furor del pueblo 
contra los israelitas. Esta tr is te  tarea tocóle tam - 
bien á San V icen te Ferrer, ese santo tan  precon i­
zado por la Ig les ia  romana. Dicese que con sus 
sermones con virtió  en un sólo » ño á cuatro m il ju ­
díos; pero otros historiadores afirman que estos 
cuatro m il judíos se convirtieron, más que por las 
predicaciones del santo, por e l tem or de nuevas 
irrupciones en sus barrios, de los cristianos. Uno 
de los convertidos por el santo, llamado Josué Ha- 
lorqui, rabino de gran erudición y  m édico d is tin ­
guido, propúsose probar á los israelitas por el 
exam en mismos de! Talmud, que e l verdadero M e­
sías habia venido en la  persona de Jesucristo- A l 
efecto, y  con autorización del Papa, reunió en Tor- 
tosa á los rabinos más célebres dé Europa, inclusos 
los de España. E l m ismo Benedicto X II I ,  Papa á la

Ayuntamiento de Madrid



■ sazón, acudió también á Tortosa. Los judíos esco- 
jieroD á Vídael B earen ista  para que h tblara ea  
nombre de ellos, y  loa cris tiia os  al rabino conver­
tido Josué Halorqui. Abrid este las conferencias 
con UD discurso en latín  j  llegaron  á discutirse, 
en l i 3 sesenta y  nueve veces que judíos y  cristianos 
se reunieron, hasta diez y  seis proposiciones de 
sumo interés.

De los rabinos que se presentaron á discutir 
sálo dos no se con rirtieron . Llam ábanse F errer y

■ Josa A lbo. A l  fin de las sesiones, el judío Astruch  
L e v í lejrá una cedúla por la cual, e a  su nombre y  
y  ea  e l de todos los judíos, se declaraba estar en ­
teramente convencido de loa errores de la r e li­
g ión  judía. A  la conclusión de la lectura de esta 
cédula, los dem ís  rabino!>, excepción Iiecha de los 
dos antes citados, contestaron en  a lta  voz: « Y  
nosotros también nos conformamos y  nos ad lisri- 
m o s á e O a .»

Hasta aquí todo iba bien. Habíase practicado, 
aunque no hubiera sido raSs que por una sola vez, 
la tolerancia evangélica , y  se veia que daba buenos 
resultados. No obstante esto, »1 Papa no de^ió pa­
cerla así, puesto que á poco dijo; «Q ue no podía d i­
s m u la r su c íle ra  contra los que, cerrando los ojos 
á la lu z, persistían en errores recuníeidos y  con­

denados.» ¿
B1 día 11 de M »yo  de H ló ,  exp id ió  e l Papau aa  

bula que puso á ios judíos de Valencia en  el ú ltim o 
aprieto. Por ella  se prohibía é todo e l mundo que 
leyese el Talm ud, y  se mandaba que todos loa 
ejemplares que de é l hubiese en la ciudad, se 
presentaren en un dia deteroainado en la cate­
dral para ser quemados. Mandaba tam bién la c ita ­
da bula que se cerráran todas las sinagogas e r ig i ­
das ó reparadas auevam ente, que todos los ju -  
d io sy ju d ía s  llevasen en sus vestidos uaa 'd iv isa  
encaatlada y  am arilla del tamaño y  form a indica­
do en )a bula; que se obligara á todos los jud íos 
m ayores de doce años á asistir á tres  sermones al 
añ o ,y  en fin, o t r »s  m il disposiciones (listadas por 
e l fanatismo más c iego  y  la  ignoranciit más crasa. 
España era el úaíco país que reconocía como Papa 
á Benedicto X I I I ;  por coas igu ien te , los efectos 
de esta bula adío alcanzaroó i> lo^ad ios^spado les .

Pero m ientras que en Aragón se (^labraban las 
conferencias de Tortosa, dond^ba í)ia  c ie fto  esp iri­
ta  de tolerancia, e n c a s t il la  reü a ió«e  un Concilio 
de obispos, que creyó que lo más pronto y .ú til e r »  
exterm inar á los judíos, en vez de tr illa r  da con­
vencerlos. E l resultado de sus deliberífeíones fuá 
promulgar trece decretos animados del mí^mo es* 
p iritu  que la bula de Benedicto X II I .

Loa pobres judíos todo lo sufrían jo n  fes ígn a - 
cion. Eran los  eternos m ártires de las superticío- 
nes y  preocupaciones de aquellos tiempos. Pero 
com o en  ú ltim o caso, los cristiaaos bo pedían pa­
sarse SÍD ellos, resultaba que a l c a b le e  e ierto 
tiem po las leyes dictadas en su perju icio caían en 
desuso y  los israelitas vo lv ían  o tra  ve^ á ser tan 
ricos, y  de consiguiente, tan lo flu y & te s  com o 

antes.

DE L A  LIBERALIDAD.
L o  prim ero que ha de procurar e l liberal es 

dar sin respeto á su interés; antes, cuanto menos 
aprovechada la gracia, m ayor es. El dar e l benefi­
cio es como tirar la  barra; gana aquel que da e l 
golpe más lejos. A s í es m ayor la  liberalidad que 
tira más lejos de sí, sin  respeto de su particular.

Lo  segundo es dac más con e l rostro que con la  
m ano, m is  coa  e l ániij^o que con e l don, gustando 
de dar. L a  deuda de la  gracia no es sino la vo lu n ­
tad; á esa tiene obligación e l que recibe, no á la 
cantidad de la  dádiva. Como no es m ás prima im á- 
gea  la  qoe es m ayor, n i mejor hombre e l que es 
más grande; asi no es m ejor beneficio e l que abul­
ta  más, sino e l que tiene mejor alma, que es la 
voluntad de que procedió. Más estim ó A rta je r jes  
un poco de agua que le ofreció un rústico, que e l 
oro de los m ás ricos. Más dio Gschines á Sócrates

con solo darse á &í á su án im o y  voluntad, aunque 
S ÍD  otro  don, que Atcibiades con todas sus libera­
lidades.

Ayuda mucho el gusto de dar, ó  sin ser roga ­
do, ó de presto; es señal que d i  de gana quien dá 
luego. E l que se deja rogar, no se qu iere  dar por 
am igo, que antes ba do ser mandado que rogado. 
A rgu yen  p o c » confianza los ruegos, y  traen consi­
go  alguna duda, y  la amistad es sin sospecha... F.l 
que dá, pesaroso ó  m uy rogado, de tal manera dá, 
que pierde lo que dá, y  tan poco reconocido suele 
dejar í  qui,r.i h izo el don, com o sí se le  quitase...

A l m ismo á qu ien se hace al beneficio conviene 
muchas veces encubrirle y  trazar las cos^s con 
ta l arte, que piense que rto le recibe, sino que la 
halla. S i se dá el beneficio á logro , no lo  ha menes­
te r  saber más que el que lo ha de pagar; basta que 
lo  sepa quien lo  recibe. E l gusto del liberal es ha­
cer bion, no parecer que lo hace, a o  solamente dá 
los beneficios, sino los  ama...

Basta dar con la mano e l beneficio, no con el 
rostro. La disimulación vencerá el olvido del in gra ­
to ; a o  piense que por disimular su liberalidad, per­
derá la gracia, no la busque hasta, tanto que le 
hallo, esto es, sufra tanto al in g ra to  hasta que le 
haga agradecido... Ha de ser la liberalidad de bie­
nes propios para ser beneficio, porque si es de I98 
públicos, sóle será oScío; si de lo  ajeno, hurto.

E l que d á a l digno, dá á todos; e i que dá a l d ig ­
no recibe é l su paga, y  con quedar pagado, le que­
dan todos obligados. Ha de procurar e l libera l dar 
á quien merezca u ás  loa por ol buen uso de su 
beneficio, que no por e l buen uso de su fortuna. 
Los dones loa son del que dá; e l buen uso de ellos, 
de l que recibe.

QUIÉN FÜERV JÚVEN!
— Quiero andar, quiero correr, 

¿Soy ya viejo? jBahl ¡Qué quieres! 
Anda que si no te  mueres.
H ija , también lo  lias de ser.

Pero hoy he puesto m i empeño 
En que yo  he de correr hoy;
— Pues corramos.— ¿Sí? ya  voy . 
Quedaré del campo dueño.

— Corra V d .— Corro.— Me pasma 
Su brío.— ¡Quién le tuviera !
Si &o quieres que me muera,
Para, que m e ataca e l asma.

Jesús iquá tos tan m aldita! 
Está visto, ya  no puedo 
N i siqu iera alzar un dedo,
T e  digo que esto me írrita .

Pero m ira, nos sentamos 
Sobre este césped ameno 
Y  descansamos, ¿eh?— Bueno.—  
— Corriente, pues descansamos.—

Calla, ¿no ves á aquel lado 
Una cosa que se agita?..
— ¡Un eolumpiol— ¡Quita, quita! 
Y a  no puedo estar sentado.

— 1 Papál— Quita, cataplasma, 
S i tú  no puedes subir 
Y o  no he de dejar de ir.
¡S i yo  ya  no tengo asma!—

Vayamos, |pue«qué Vd. quiere! 
— Vayam os, h ija querida.
A s i hay que tom ar la  vida,
Y  el que se muere, se muere.—

— Ya estamos. Suba V d .— Dejo 
Que subas tu .— Bien; ya  estamos 
—Verás tú  cóm o gozamos;
¡Y  decir qOe yo  soy viejo!

Una vuelta, dos, jquégozo ! 
Vaya, me v o y  remozando: 
Pero ... me estoy mareando, 
A l  fin mi gozo en un pozo.

Que paren, por Dios. ¡Qué pena! 
E l corazoc se me sa'.ta,
L a  respiración me falta;
¡Buena la h-^mos hecho, buena!

Pero descansemos, hija.
Con un poco que me sisnte 
Me tienes hecho un valiente. 
¡A  m i no hay qoién me corrija!

Poro ahora tengo una idea; 
' ¿Ves aquella cuesta allí? 

P u e s  quiero subirla, sí,
Subir cuestas no marea.

— Pero si no puede .. — Pues, 
L o  dices tá  .. ¡Qué lindeza!
Los piés no son la cabeza,
Y  no se me irán los piés.

Vam os andando Ya estamos 
A l  pié de esta hermosa cuesta, 
¿Quieres hacer una apuesta? 
Los viejos siempre ganamos.

¿Á. que subo yo  más listo 
Qué tú? — Si. — ¿Qué no? Por Dios 
Subamos. Un paso', dos,
¡Aún no soy v ie jo , esta v isto !

Tres pasos, seis. Ya  van diez, 
|Y sin p ira r, sin descanso!
Doce, catorce... Me canso 
Pero no es nada esta vez.

Diez-., pero hay que parar, 
S i no paramos, rev ien to  

A q u í m ism o, aquí me siento, 
¡No Jiusdo n i respirar!

A l cabo mis sueños dejo, 
L o s  años mis fuerzas roben, 
]Es necio querer ser jo ven , 
Cuando es uno viejo, viejo!

M is ilusiones eternas 
H oy  tienen su conclusión; 
jEs jóven e l corazon,
P ero  no lo son las piernas!

Somos unos mamarrachos.
Nos lo dicen los espejos:
Seamos, pues, v iejos los viejos,
Y  jóvenes ios muchachos.

A. Sánchez del Rral .

— — -  

L A  FAM ILIA CRISTIANA
I!I.

— ¿Con que quisierais ser e l m endigo Lázaro? le 
d ijo e lla  toda conmovida. ¿Ooa que quísiéraishaber 
arrastrado la vida que é l arrastró, haber llorado lo
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qne él, haber com ido l* s  m igajas que caían de la 
m esa de los gracdes señores, haber tir itado de frió 
en e l invierno, haber sido el escarnio de las gen tes 
7  haber vertid o  lágrim as de sangre al ver que no 
tañ íais nna mano que enjugara el llan to que es­
caldaba vuestra m ejilla? ¡A.h! lo  Lebeis sido, lo 
sois. Si e l su frim iento fuera una cédula para en­
tra r en el cielo, Dios no podría negaros en él la  en­
trada. Pero e l dolor no basta. M irad, ün dia se 
presentó un hombre en el mundo. Iba  pobre, des­
calzo á veces, y  andaba largas jornadas por ganar 
un alma. Decia palabras m aravillosas 7  las muche- 
<lumbrea le  seguían sin cansarse jam ás de oírle. 
Ten ía en la m irada yo no. sé qué rayo celeste y  de­
cía unas cosas tan Bencíllas j  tan tiernas, que 
partían e l alm a; lo que me habéis oído leer por 
ejem plo. L os  pobres decían: «E s  de los nuestros.» 
Los ricos le m iraban de reo jo y  buscaban pretcsto 
para persegu irle, aunque había venido á salvar á 
todos. Y  otro día, cuando aquel hombre hubo d i­
cho todo lo que tenia que decir y  hubo hecho todo 
lo que tenía que hacer; cuando hubo embalsamado 
la  tierra  con su aliento y  hasta el cielo m ismo con 
sus suspiros; cuando se secaron las palm as que 
poco antes un pueblo in gra to  habia puesto como 
alfombra para que las pisaran sus pies, aquel hom ­
bre, e l único ju sto  y  e l único santo, fue clavado en 
!a c ru í de la ignom in ia  que v in o  á ser desde aquel 
dia la  cruz de los resplandores. Murid por m í, po­
bre m ujer sin nada en e l Diundo; muriá por t i,  po­
bre viejo, que quisieras parecerte al Lázaro de la 
parábola. Desde hoy teueia que hacer una vida 
nueva. ¿Lo entendoiu? una vida nueva. Dejaos de 
rezos que nada valen, de mascullam ientos de ora- 
jiones, de pasar y  repasar ias cuentas de vuestro 
rosario. Nada teneis que ver con nadie, con nadie, 
con nadie, nada m ás qce  con Jesucristo. ¿Üs pa ­
rece ya  pesada la vida, eh? F u eses  porque hasta 
üoy no  habéis v iv ido  en vuestro Salvador.

Despues descendió ella  á terreno más fam iliar 
y  le To lv ió  á exp licar, toscamente, como eü^ podia 
hacerlo, los princip ios fundam entales del cristia­
nismo. E l v ie jo  iba com prendiendo las verdades 
cristianas. Cuando ella  se detenía, e l m endigo la 
m iraba sonriendo y  la decia; «Pred icá is m ejor que 
un cura.»

E n  esto habíase pasado mucho tiem po. Cuando 
se habla de aquello que se ama, las horas pasan 
dulcemente y  sin sentirse.

La  pobre m ujer ofreció al m endigo la cena que 
pudo; qu itó un colehon de su Cam ay le puso en 
medio de ia pieza para que durm iera el desgracia­
do. K i tenía asco de él, a i de su miseria, ni de sa 
hediondez. Podia decirse que ten ia  verdadera ca­
ridad.

E l m endigo echóse sobre aquel lecho im provi­
sado, blando com o no le habia gozado en  mucho 
tiempo. Estaba trastornado y  no podía darse cuen. 
ta  de !o que le  pasaba. Sus ideas viejas pugnaban 
con las nuevas que acababa de escuchar; sus p re ­
ocupaciones se rebelaban contra lo que acababa 
de oír. Estos com bates de l alma son terrio les y  
todos hemos sufrido alguno. L a  cabe2a arde; e l c » .  
razón palpita, la  p ie l quema y  los nervios parece 
que se con traeny se encojen y  se encorvan. Son tre­
mendas estas situaciones. De ellas puede salir ó 1a 
prosecuaon del reinado del cieno «5 ia entrada en 
e l reino de la luz; e l m endigo se revoleaba sobre 
e l lecho, daba vueltas do un lado á otro y  no podia 
conciliar el sueño. Daba grandes suspiros de cuan­
do en cuando y  decía; «¡P a ra  que''m e habrá dicho 
esas cosas esa m u jerl»

Cuando esta á su vrz se hubo recojído para des­
cansar, elevó á D io s la  sigu ien te oracion m ental 
perfum e puro de un alma blanca.

 m ío! yo  te p ido por ese hombre. T e  pido
^ ° “ bre antes que por m í. A. m í y a  m e has

o con ojos de m isericordia y  has rociado mí 
azon con e l bálsamo de tu gracia. Atiéndele

- ‘  qué camino tom ar; abre Tú

f  - hi ^  montones de
tin ieblas que le  separan de T í. Su sima hoy es. una

sima de errores. Tiene buena intención; quiere ir 
á T í. ;0h, ayúdale Tú! Te lo  pido por Jesucristo. Y  
á m í dame fuerzas y  saber para gu iarle y  guiarme, 
para forta lecerle y  para fortalecerme.

D ijo esto, y  á poco se quedó dormida pensando 
risueñamente en la dulce paz de que gozan  los que 
viven  la vida del Mesías.

Reinó profundo silencio. En esto la  luna brilla­
ba poéticam ente por fuera y  algunas estrellas er­
rantes, corriéndose de un punto á otro, parecían 
mariposas celestes quo saltaran do una en otra flor, 
de lo  a lto que la mirada humaua no alcanzaba á 
divisar.

~-:í=»n fT==.-

L A  ASAMBLEA 1)E L A  IGLESIA CRISTIANA ESPAROLA.

Señor D irector de L a  L u z ,

M uy señor m ió y  «preciab le am igo: Contando 
con el espíritu de justicia  que siempre le d istingue, 
creo no ha de rehusarme e l espacio ne;eaario para 
hacer algunas apreciaciones sobre un artículo del 
ú ltim o número de L a  Luz firmado por Vd. y  en el 
que soy aludido.

Kn e l referíao artículo se propone Vd. dar cuen­
ta  de lo hecho en la ú ltim a Asam blea habida en 
esa, y  pretende «re la tar los hechos por su órden,# 
pero m uy pronto se aparta de este «cirdea» para 
criticar de un modo indebido, á m i parecer, á aque­
llos que, si bien no podían aceptar en conciencia 
t6do lo propuesto por la mayoría de la  Asamblea, 
se hallaban animados, no obstante, de loe mismos 
deseos de con tribu ir al bien de la Ig les ia  Cristiüna 
Española.

Y  antes de en trar en materia, yo  pregunto á m í 
vez. valiéndom e de sus mismas palabras; «¿Es cuer­
do, es prudente,» e l que Vd . provoque una discu­
sión pública y  an te el mundo, sobce las cuestiones 
que han dado origen  á tantas discusiones ea la 
Asamblea? Y o  creo que no; mas Vd. habrá opinado 
de diferente m odo al escrib ir eso artícu lo. Pues 
bien, enhorabuena; y  puesto que Vd. apela al 
buen criterio  del púSlico cristiano, no crea Vd, que 
aquellos á quienes ha aludido temen someter su 
conducta á esta tribunal, con ta l que so la presente 
de una manera convenienlg.

Vd. cree que la causa de prolongarse tan to  la 
discusión del catecismo fué e l no ser éste original, 
y  si traducción, en su m ayor parte, del de W ert- 
m ínster. Yo, por m i parte, puedo decir que lo hu­
biera com batido ó aceptado, no por ser orig ina l ni 
traducción, sino con arreg lo á las doctrinas gne en- 
cerratt. Para Vd. la gran piedra de tropiezo en el 

catecismo de ■\Vertminster es la  elección por D ios 
de su pueblo para salvación, [no se nombra la pala­
bra «predestinación» en todo el catecismo), y  por 
eso Vd. lo combatid ácada paso, como así lo tenia 
advertido mucho antes de reunirse la Asamblea.
Y  entiéndase que en los cuatro días que llevába­
mos discutiendo e l catscim o presentado, no 'hab ía­
mos llegado, ni con mucho, á la cuestión de la elec­
ción.

E ste  catecismo, hegun Vd. aHrmtí en la Asam ­
blea,^ no corresponde á las aspiraciones del s i­
g lo  X IX . ¿Cuáles son estas? ¿Las de Pío IX  de ha­
cerse Dioa en  la tierra? ¿La» de los libre-pensado­
res? ¿Las de los comunistas, de echar.abajo todas 
las re lig ion esy  creencias dogm áticas como farsas y. 

prevenciones de los s ig los  pasados? ¿Acaso usted 
pretende afirmar que las aspiraciones de las ig le­
sias reformadas son e l dejar á un lado todo lo  an ti­
guo para echarse en brazos de las m il y  una espe­
culaciones del s ig lo  X IX ?  ¿Puede Vd. c itarm e no 
solo ejem plo de una iglesia reformada que haya

rechazado suconfesiondeíéycateeismo compuestos
eu tiem po de la Reform a com o cosas pasadas ó an­
tiguas, ó  que loH haya cambiado en un ápice para 
añadir iin  nuevo dogma? Edtoy seguro que no lo 
puede Vd. hacer. La ig les ia  de Roma es laqu ecam - 
bia en m ateria de creencias; las reformadas se atie­
nen á las mismas doctrinas hoy que cuando fó r-  
mulnron su confesion de fé. De aquí que las aspira­

ciones del protestantism o del siglo X IX  no son 
las de alterar sus creencias ni aun la sistematiza­
ción de ellas.

Pero la sistematización de «los hechos fu n d a ­
m entales» (supongo que Vd. quiere decir doclrinas 
ó dogvtas fundamentales, porque los católicos ro­
manos, y  hasta los deístas, adm iten los hechos sobre 
los cuales se basa el cristianismo, esto es, la m uer­
te y  resurrección de Nuestro S íñor, com o hechos 
hislártcos) es obra de los hombres, y  p o r consiguUn- 
íe, no debe haberse presentado el catecismo de 
W ertm in ster; y  e l catecismo español que hubiera, 
¿seria algo más que humano? «N o , me d irá  Vd; 
pero respondería m ejor á las asp iraciones de la 
Ig les ia  Española.» ¿Y  quiénes son aquellos que 
com ponen !a Ig les ia  Española? ¿Acaso no somos 
nosotros también m iembros de esta  Iglesia  tanto 
como V d í., por más que hayamos «estudiado la 
teo logía  por e l catecismo de W ertm ín s te rt» Y  si 
así es, ¿no tenem os el m ism o derecho de luchar 
por lo  que nosotros creamos ú til á esta Iglesia, sin 

ser acrim inados y  sin que se nos apellide an tago­
nistas de la paz de ella? Vd . cree haberlo exp licado 
todo a l decir: «Naturalm ente, cómo están acostom- 
brados á recib irlo  como verdad inconcusa, Ies pa­
recía que aceptando una variación en la manera de 
exp licar un hecho (otra vez hecho) quedaba minado 
por sus cim ientos el edificio cristiano, etc. Esto no 
es, no puede Fsr verdad; y  lo ^ue es mír<, tendría 
que violentarm e m ntho para pensar que Vd. podía 
creer que era verdad. Suponer que un cri.stiano de 
m ediana in teligencia  cree quo los cim ientos del 
cristianism o descansan sobre una obra humana 
cualquiera, es in ferirle una ofensa, es calumniarle.

Por otra parte. Vd. recordará que el que de­
claró que no podia adm itir n i enseñar la enmienda 

de varias rpglas, aun después de votada, no era 
uno de los que Lubiamos aprendido e l catecismo de 
TVertm inster, al ménos durante la niñ'^z, y  eVa 
además esp:>Bol.

Empero, concedamos que nosotros no teníamos 
ra7on en impugnar todas las enmiendas presenta­
das al ca tfc iw n o » y  sentem os por principio que 
aquel que no quiere aceptar enmiendas á una obra 
presentada á discugion es obstinado y  provoca riip « 
turas en la Ig lesia . Ahora bien, yo pregunto: ¿quién 
ee negó obstinadamente á aceptar la enmienda 
presentada por m í al código de disciplina? Vd. y  
los que opinaban eorao Vd. Lu ego  según su propio 
raznnam ienío, suya es la  culpa de haber provocado 
a escisión que amenazó á la Asam ljlea. Esta es uua 
verdad tan  slara como la hiz del medio dia. Bastan-’  
te  m otivo  era para una separación e l haber puesto 
en e l código de disciplina, y  por consiguiente auto­
rizado por la Asam blea, una práctica que venia á 
ser una innovación , puesto que no se consigna en 
la confesion de fé donde se habla del asunto, y  para 
nosotros contraria á la Biblia. Pero no se trataba 
«d e  ninguno de los dogina=i fundamentales del 
cristianism o »  Sería m uy interesante tener una 
lista de ios dogm as que, segan V d ., son fundamen­
tales. Si se tra ta  únicamente de la salvación indi­
vidual, todos sabemos que las doctrinas fundam en­
ta les son «e l arrepentim iento para con Dios, y  
la fé  en nuestro Señor Jesucristo.

Mas si escuestiondefundar una ig lesia , todas las 
doctrinas que so desprenden claram ente de la Bi­
blia ó «e  deducen lógicam ente de ella, son funda­
mentales. consígnense ó co  en las fórmulas de la 
Iglesia. Por la m isma razón, en m ateria de fé y  
práctica, rechazo todo  aquello que no se desprende 
de la B iblia, ni se deduce leg ítim am en te  de ella.
L a  cuestión que díó origen á la  ruptura qoe nos 
amenazó era si los niños da padres incrédulos, d e ­
bían ser recibW os en  la Ig les ia  por e l bautismo, 
siempre que los padres lo deseaban. Despuea de 
discutida y  votada por m ayoría, la m inoría crei­
mos de nuestro deber protestar contra este artícu ­
lo como una ¡nnovacion á la  confesion de fé, y  como 
doctrina an ti-b iblica, y  por consigu iente no po­
díamos aceptarla, si habíamos de permanecer fieles 
á nuestra concieneia. Nosotros no queremos con­
fundir la Iglesia  v is ib le de C risto  con e l mundo, ni
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adm inistrar sus sacramentoa sino á aquellos qne 
pertenecen á e lla .

No h a ; Iglesia  cristiana en el mundo en cu jas 
fórmulas se coosigne tal doctrina; j  si faera dogma 
de la Iglesia  Cristiana Española, de seguro que se 
satisfarían los deseos de algunos de sus m inistros 
respecto i  ella, esto es, que seria una ig les ia  dis­
tin ta  de todas las demás del cristianismo.

Hsta ruptura se ha ealvado, gracias á la pruden* 
cia y  al deseo da reunión que han animado al ele­
m ento español de ¡a Asamblea. Ksta es otra  ten ­
d ead a  á elevar la  cuestión al terreno de la naciona­
lidad. Gs una chispa del espíritu de extran jerism o 
que dominaba á algunos de los españoles en la 
Asamblea, lo m ismo que les domina fuera de ella; 
auaque debo decir, en honor de la verdad, que si 
usted ha mostrado este espiritu alguna vez, fiié  s(5Io 
cuando tenia razones para ello. Mas para que el 
público pueda ju zga r  entre nosotros voy  á dar 
cuenta de los hechos. Si mal no recuerdo, en la vo ­
tación nominal la mnvorfa contaba docg y  la m ino­
ría cinco. Un señor se abstuvo, pero-'al sigu iente 
día, despoes de estudiar la cuestión un poco más, 
se agregd á nosotros.

En la m inoría habia entonces tres españoles j  
tres e itrao je ros . En la m ayoría habia sólo un ex ­
tranjero, y  estoy seguro que é l abogó tanto en fa­
vor de la conciliación, como e l español que más. 
S irva esto para probar que ta cuestión no era entre 
españoles y e it ra n je ro s , como se deja ver en su a r­
tícu lo, sino en tre la verdad y  e l error, según la con- 
cieucia de cada cual. Dos palabras más: de las tres 
Asambleas que ha habido, esta ú ltim » e$ la única 
cuyas sesiones he v isto  term inar gustoso. E l espí­
ritu  general que reinaba m e entristecía cada día, 
y  e l recuerdo que conservo de ella  es muy triste. 
Creía, sin em bargo, que una vez acabadas estas dis­
cusiones, pronta olvidaríam os lo desagradable de 
ellas, y  reinarian la paz y  la amistad en tre nosotros 
como antes. Mas este disparo que Vd. ha tenido á 
bien hacer, ha venido á despertarme de m i dulce 
sueño, im peliéndome á debenvainar la  evpada nue­

vam ente.
De V d . depende e l que esta lucha continúe ó 

DO. Y o  no he provocado n i ruptura n i d isgusto 
dentro de la Asam blea ni fuera de ella, pero no 
perm itiré  tampoco que se m e ataque sin procurar 
defenderme. T o  no cedo á nadie en in terés por la 
Ig les ia  á que todos pertenecemos, y  por eso pido á 
m i vez que Dios bendiga la Ig les ia  Cristiana Espa­
ñola, y  todas las demás iglesias evangélicas ea 

• terr ito r io  español.
De V d . siempre afectísim o atento seguro serv i­

dor y  hermano,
W iL L iA M  M o o r b .

Santander 11 de Julio de 1873.

Señor D irector de L a  Luz.

M uy señor m ío y  am igo: Encargado por la 
Asam blea de nuestra Iglesia  de proporcionar á 
cada uno de los pastoras de nuestra congregación 
un ejemplar del Código de disciplina, que no se ha 
creído conveniente im prim ir todavía  por no ha­
llarse discutido y  aprobado en totalidad, y  cono­
ciendo e l escesivo trabajo y  los muchos inconve­
n ientes que se originan de m anuscribir tantos 
ejemplares, he creído que estas dificultades podrán 
evitarse, si Vd. accede á que se publique en las 
columnas de su periódico.

No tengo la m enor duda de que Vd. aciojerá 
bien esta súplica; y  en as ta  conviceíon le rem ito  
adjunto e l C ód igo manuscrito.

S i V d . se d igna enviar á cada pastor dos ejem­
plares de l n a a e ro  ó números de L a  L uz en que el 
dicho Código se publique, no solo yo , sino también 
todos nuestros colegas en e l m in isterio  le queda­
rán altam ente agradecidos.

Dándole anticipadamente las gracias por m i 
parte, m e rep ito de Vd. afectísim o S. S. Q. B. S. M.

Sevilla  9 de A gosto  de 1873.
JCAN B. ClBRBRA.

Código de d iscip lin a  de la  Ig le s ia  C ris tia n a  Ss> 
pafio la , p resen tado á  la  A sam b lea  g en e ra l de 
la  m ism a h a b id a  en  & Iadrid  en Jun io de 1873.

N o ta . B icha Asamblea ha discutido, aprobado 
y  puesto en v igo r  las diez y  seis primeras Secciones 
de este Código, acordando que las Secciones restan­
tes rijan provisionalm ente por este año hasta que 
en la Asamblea próxim a se discutan y  aprueben.
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S E C C IO N  I .

L A  10LB SIA .

1. L a  Ig les ia  Cristiana Española (1) es la federa­
ción de todas las congregaciones cristianas en te r ­
r ito r io  español, que acepten su Confesion de fé, 
su D irectorio  de l culto, y  e l presente Código de 
disciplina.

2. N ingún  individuo form ará parte de la Igle* 
sia Cristiana Española, si no se halla afiliado como 
m iem bro á alguna de sus congregaciones.

3. L a  Iglesia  Cristiana Española, sin abandonar 
las form as que le son peculiares, conserva lazos de 
unión fraternal con todas las Iglesias evangélicas 
del mundo, formando con ellas la Ig les ia  Universal 
visible, una, por reconocer y  confesar un Señor, 
una fe, un bautismo, un Dios y  Padre de todos.

4. L a  Jg les ia  Cristiana Española no reconoce 
p o f su*Cabeza y Jef» más que a Jesucristo, ni tiene 
más reg la  de fé  y  de moral que la Sagrada Escritu ­
ra, ni adm ite otro  régim en que e l que se despren­
de los santos libros del Nuevo Testam ento.

5. Mas para la  manifestación externa  de sus 
creencias y para su propio gobierno, tiene, entre 
otras cosas, una Confesion de fé, un D irectorio  del 
culto y  e l presente Código de disciplina, aceptados 
por todas sus congregaciones.

6. L a  Ig les ia  Cristiana Española ea indepen­
diente del Estado, pero respeta las autoridades 
c iv iles constituidas, obedece á las leyes v igen tes, y  
sólo reclam a e l goce com pleto de todos los dere­
chos del ciudadano, recoaocídosen la Constitución 
de España.

'i. T iene para su instrucción, ediScacion y  p er­
fección, un m in isterio compuesto de ancianos y  
diáconos.

B. Y  para su dirección y  gobierno, reuniones 
locales, de d istrito  y  nacionales, llam a ias  ju n tas , 
presbiterios y  asambleas.

(l) Rile titalo fué olcialmute scepUdo e.) la Atamúlea ce­
lebrada ea ;<stüla ea Abril d« iSTl.

SECCION IL

CO K G REG AClO KeS.

L  Las congregaciones que constituyen  la Ig le ­
sia Cristiana Española, pueden tam bién llamarse 
y  propiamente se llaman ig lesias, adoptando cada 
una e l titu lo  d istin tivo  que le place.

2. Una congregación ó  ig les ia  particu lar se 
forma de los cristianos que ordinariam ente se r e ­
únen en un s itio  dado, para celebrar e l cu lto  d i­
v in o  público.

3. Toda congregación, si está en vias de form a­
ción, ha de tener al menos una persona que la  ins­
truya y  dirija.

4. To la congregación ya constitu ida debe te­
ner, además del pastor, algunos ancianos que ayu­
den á este en el gob ierno de la misma, y  algunos 
diáconos que adm iuistren lo temporal.

5. E l número de ancianos y  diáconos será p ro­
porcionado á las necesidades y  condiciones de la 
congregación.

6. Cada congregación, además de lo  necesario 
para la  celebración del cu lto (véase sección X ), debe 
tener:

(1) R egis tro  de los miembros de la misma.
(2) Registros de bautizos, casamientos y  defun­

ciones.
(3} L ib ro  de actas de la  jun ta.
(4] L ibros de contabilidad.

(5] Un ejem plar de la Confesion de fé, del D irec­
to rio  del culto, del Código de disciplina, y  de sus 
Estatutos particulares si los hay.

(6] Tin catálogo de loa pastores, ancianos y  d iá­
conos que hayan ex istido y  ex istan  en la misma.

{ ! )  Un sello que exprese e l títu lo  de la  ig lesia y  
la poblacton donde se halla.

7. Cada congregación puede tener Estatutos 
particulares, aprobados por e l presbiterio á que 
pertenezca, y  que no se opongan al presente Código.

8. Es m uy conveniente que cada congregación 
tenga una biblioteca religiosa, m oral é instructiva  
para uso de sus m iembros, con las coodiciones que 
marquen sus Estatutos particulares.

A rtíce lo  ttdieionel.— Para acomodarse á la le g is ­
lación c iv il v igen te , cada congregación al quedar 
constituida, presentará á la  autoridad local un 
ejem plar de sus Estatutos; y  cuando cambiare de 
templo, lo  pondrá por escrito en conocim iento de 
la m isma autoridad, ve in te  y  cuatro horas al me­
nos antes de reunirse por prim era vez en el nuevo 
local. En ambos casos pedirá recibo que acredite 
e l cum plim iento de dichas formalidades.

SECCION II I .

U IBUBRO S DB L A  CCNG BKaACIO K.

1. Siendo público e l cu lto en  nuestros templos, 
no se debe im pedir la entrada en e llos  á persona 
alguna, con tal que guarde la  decencia y  compos­
tura, gravedad y  silencio que deben reinar en 
toda reunión de cristianos; mas e l asistir una ó 
muchas veces á nuestros cultos, no es t ítu lo  bas. 
tante para que una peFsona se considere m iem bro 
de la congregación.

2. Para que un individuo sea m iem bro de una 
congregación, necesita ser adm itido form alm ente 
por e l cuerpo de ancianos, quienes, despues de ha­
berle probado por algún tiem po y  conocedores de 
su buena conducta presente, le exam inarán  acerca 
de su fé, y  satisfechos de dicho exam en, y  prévia 
promesa por parte dal ind ividuo de que guardará

I los Estatutos de la congregación, escribirán su 
nombre en e l reg is tro  de la m isma, expresando su 
edad, estado, profesion, lugar de nacim iento y 
actual residencia.

3. L os  hijos de los m iembros de una con grega­
ción serán considerados también com o m iembros, 
pero no goznrán Je toáoslos derechos de tales hasta 
despues de su prim era comunion, á la cual no se 
llegarán sin ser antes exam inados por e l cuerpo de 
ancianos, y  hacer públicamente profesion de so fé.

4. Los miembros de una congregación no deben 
o lv idar nunca el fln propuesto a l ingresar en ella,

! es decir, la g lorifijac ion  de Dios y  la santificación
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de su ftima. De consiguiente, en su 7 ida privada y 
pública, esfuércense á portarse como discípulos de 
Jesús, fieles seguidores del Evangelio .

5. Sean solícitos ea  difundir las verdades cris­
tianas, cada uno en su esfera, especialm ente entre 
sus familias, 7  m uéstrense caritativos con sus her­
manos pobres ó enferm os, socorriéndoles según 
sus facultades perm itan, j  rísitándoles para con­
solarles.

6. Absténganse del trabajo en ]os domingos, 
para dedicarlos exclusivam ente al serv ic io  del Se­
ñor, y  congregúense con sus hermanos en e l tem ­
plo con toda la frecuencia que !es sea posible.

7. T ienen la ob ligación de con tribu ir periddi- 
cameate con alguna cantidad, para sufragar loa 
gastos de la  congregación.

8. En toda reunión general para tra tar asuntos 
de la  congregación , tienen  voz y voto.

9. Pueden pedir al pastor un certificado que 
acredite ser m iem bro de la congregación , pero este 
ceitiflcado caducará á los seia meses de su expe­
dición.

10. Cuando un m iembro, por cam bio de residen­
cia, desee agregarse á otra congregación, lo m a­
nifestará al pastor de.la auya para que le dé de baja 
en el reg is tro  y  le expida carta de traslado para e l 
pastor de aquella á que desea pertenecer. Sin este 
requisito, tendrá que pasar por los trám ites ordi­
narios, para ser m iem bro de o tra  congregación-

SECCfON IV .

PASTORBS.

1. E l pastor es el m in istro ordinario y  perpetuo 
en la iglesia, ordenado por la  imposición de manos 
del presbiterio.

2. Es e l cargo del pastor:

(1) Orar por su g r e j ,  tanto en privado como 
públicamente, en unión de la  congregación.

(2) L ee r  en público laa Santas Escrituras.

(3) Apacentar la g rey  con la  predicación de la 
Palabra, según la cual debe enseñar, persuadir, 
correg ir, exhortar y  consolar.

;4) Catequizar, que es dar á conocer los prim e­
ros principios de los oráculos de Dios, ó  de la doc­
tr in a  de Cristo.

'ó ) Adm in istrar los Sacramentos y  dispensar 
otras cerem^oiiias eclesiásticas.

(fi) Invocar la bendición de Dios sobre el pueblo.
(7) Cuidar de los pobres.
{8 ) V is ita r  á los enferm os, consolarles y  orar 

con ellos.

(9) V is ita r á  loa feligreses para ejercitarlos en 
la  piedad dom éstica.

(l 'j ]  Y d ir ig ir  la g rey  en unión de loa ancianos, 
si los hay.

3. Los pastores deben ser estudiosos, e'special-
mente de la Palabra divina, á la cual ajustarán 
siem pre su predicación y  su conducta pastoral. Y  
en feu vida publica y  privada procurarán no sólo 
portarse como cristianos, sino rea lizar e l modelo 
tr&zado por e l grande apóstol Pablo en aus cartas 
pastorales.

4. No podrán e x ig ir  gratiflcacion alguna espe­
cial por n inguno de los actos que ejerzan como 
pastores ordinarios de una congregación.

5. No se ausentarán de su congregación por 
más de una sejcana, sin ponerlo e s  conocim iento 
del presbiterio.

Procurarán no contraer m atrim on io sino 
con mujer que profese la fé evangélica .

7. No podrán aceptar cargo alguno que sea re­
tribu ido por e l gobierno civil, antes de consultar 
con el presbiterio.

8 . No so exije  á los pastores que se despojen 
de sus ideas políticas ni que dejen de ejercer todos 
los derechos de ciudadanos; pero se les prohibe 
acaudillar partidos políticos y  tra tar de po lítica  en 
losteraploa, debieado, por e l contrario, orar por 
las autoridades, predicar la paz y  enseñar e l respe­
to  debido á las leyes.

SECCION V .

M IN IS T R O S  IN S T R U C T O B B S .

1. Hay asim ismo en la  ig lesia otros m inistros 
de l Evangelio que, como los pastores, han sido or­
denados por Ja ¡mposicion de manos del p resb ite­
rio  para predicar la  Palabra y  adm inistrar los Sa­
cram entos, si bien no tienen congregación alguna 
á su cargo.

2. Estos m inistros, que nosotros llam am os ins­
tructores, sirven generalm ente á la Iglesia:

11) Com o auxiliares de los pastores, ó sustitn - 
yéndolea en ausencia <5 enfermedad.

(2) Como m isioneros.
(3) Como profesores en escuelas y  colegios.
(1) Com o escritores de obras d periódicos útiles 

á la iglesia.— Cuyas funciones desempeñan en co­
nexión  eon los presbiterios, y  siempre bajo su su­
perintendencia.

3. Son aplicables en todos los casos á loa m inis­
tros instructores, los artícu los 3, 6, 7 y  8 de la 
sección iv . Y  cuando sustituyan á loa pastores, 
deben llenar todos ios deberes de tales.

i . '  Para los efectos de esta sección, no se com ­
prenden bajo e l nombre de tn ifru ííorí#, los que 
desempeñan funciones de tales en colegios y  es­
cuelas, si no han recibido la imposición de manos 
del presbiterio.

SECCION V I.

A IIC IA N O B .

1. Bajo e l nombre de ancianos, se comprenden 
aquellos individuos que, elegidos de entre la con­
gregación , y  habiendo recibido la im posición de 
manos, auxilian a l pastor en su m isión espiritual. 
No son in feriores a l pastor (e l cual solo es e l p r i­
mero en tre ellos), diferenciándose tan solo en laa 
atribuciones que les son confiadas.

2. Pertenece al cargo d? los ancianos;
(1) V is ita r á los enfermos de la g rey  y  orar con 

ellos.

(2) Exam inar con e l pastor á las personas que 
pidan ser miumbros de su iglesia,

(3) P rom over entre las fam ilias cristianas la 
oracion y  el cu lto doméstico.

(4) Fom en tar escuelas dominicales.
_ (5 ) O ir las consultas que les haga e l pastor so­

bre asuntos de la congregación.
(6) Y  ayudar al pastor ea  todo lo que quiera 

ocuparles para bien de la ig lesia .

3. Si algún anciano tiene las dotes necesarias 
para ia predicación, puede desempeñar esta en 
caso de necesidad.

4. Los ancianos procurarán con su conducta 
pública y  privada, ser modelos de virtud para su 
congregación.

SECCIO N  V II.

D IÁ C O N O S .

1. Con e l nombre de diáconosse designan aque­
llas personas, elegidas de en tre la congregación, 
que adm inistran las cosas m ateria les de la misma.

2. Pertenece al cargo de los diáconos:
(1) Procurar y  adm inistrar los fondos con que 

atender á las necesidades de la  congregación.
(2 ) M antener e l buen gobierno y  aseo del tem ­

plo, y  disponer lo necesario para e l culto.
¡3) Tener cuidado de los verdaderamente p o ­

bres, desvalidos y  enfermos de la grey.
(1) P roveer de educación á los huérfanos que 

queden e a  com pleto abandono.
(5i Y  ocuparse en las demás cosas m ateria les en 

que e l pastor los emplee para bien de la iglesia.
3. En todos los casos obrarán según los acuer­

dos q o e  se hayan tomado en las reuniones calebra- 
das con loe ancianos y  e l pastor.

4. Todos los cargos del diácono pueden ser des­
empeñados por el anciano.

SECCION V IH .

J U S T A S .

1. E l pastor con los ancianos y  diáconos com ­
ponen la ju n ta  de la igleaia. Da esta 'junta e l pas­

to r e s e l presidente nato, eligiéndose de en tre sus 
individuos e l secretario, recaudador, tesorero y  
ecónomo.

2. Si además del paator hubiera en la congrega­
ción algún m inistro auxiliar, forma también parte 
de la jun ta como anciano, y  en ausencia de l pastor, 
es el presidente.

3. E l pastor tiene á su cargo el reg is tro  de los 
m iem bros de la  congregación, los übroa da bau ti- 
£0s, casamientos y  defunciones, y  e l sello.

E l secretario, e l lib ro  de a c ta sy  e l de la corres­
pondencia.

E l recaudador, e l lib ro  de entradas.
E l tesorero, e l libro de fondos y  los caudales.
Y  e l ecónomo, e l libro de gastos y  los recibos de 

pago.

4. Todos los documentos de que habla e l an te­
r io r  artículo, y  demáa que se m encionan en la sec­
ción ir, artículo 5, ae guardan en e l archivo ó  ¡ocal 
de sesiones, en sitio seguro, y  sólo pueden estaren  
poder de sus encargados, e l tiem po necesario oara 
sentar ó cop iar las partidas y  notas correspon­
dientes.

5. Todoa los libros de que habla e l articu lo 3, 
(menos e l reg is tro  de miembros) deben estar folia­
dos y  tener en la prim era página una nota expresi­
va del títu lo  del libro, número de fdlios y  d ia en 
que empieza, atestiguada eon la firm a y  rúbrica 
del pastor y  con e l sello de la iglesia.

6. Los libros de bautizos y  defunciones deben 
tener las partidas firmadas por e l pastor; y  e l de 
casamientos, por e l pastor, con trayentes y  testigos. 
E l libro de actaa debe estar firm ado por e l presi­
dente y  el secretario. Loa demás libros llevarán 
la  firma de sus encargados respectivos, escep- 
tuando los libros de cuentas cuando se haga el ba­
lance, que deberán ser firmados por todos los in ­
dividuos de la ju n ta  asistentes á la  sesión.

7. La ju n ta  celebra diversas clases de reunio­
nes, á Esber:

( ! )  Reunión de di^conoa, siem pre que lo es ti­
m en estos conveniente, para tra tar de asuntos 
m ateria les. Si á estas reuniones asiste el pastor 6 
a lgún anciano. Ies pertenece la presidencia.

(2) Reunión de ancianos con el pastor (que for­
man e l cuerpo de ancianos) cuando lo crean opor­
tuno, para tratar de asuntos espirituales.

(8; Sesión plena ordinaria de toda la jun ta, para 
tra tar toda clase de asuntos, cuantas veces lo  día- 
pongan los Estatutos particu lares de la congrega­
ción, ó extraord inaria, cuando e l pastor 6 la m ayo­
r ía  de los ancianos lo creyeren indispensable.

(4) Reuuion general de la  ju n ta  y  de la  con gre­
gación, una vez al año, para enterar á ios herm a­
nos de todo lo ocurrido en e l trascurso del año an­
terior. Puede haber tam bién esta clase de reunio­
nes, en algún caso extraordinario, cuando la jun ta 
lo  crea absolutamente indispensable.

8 . Todas las reuniones de que habla e l artícu lo 
anterior, deben comenzar con la lectura de una 
parte Je la B iblia é invocación del au x ilio  de l Es­
p ir ita  Santo, y  term inar con oracion y  acción de 
gracias.

9. No se deben tra tar en dichas reuniones más 
asuntos que los pertenecientes á la  congregación, 
ó  que se relacionen eon ella; y  los, acuerdos se to ­
man por mayoría de votos, salvo los casos en  que 
determ inen otra cosa algunos artículos de este 
Cddigo.

10. De la  sesión plena ordinaria ó  extraord ina­
ria, y  de les reuniones generales, se levan ta  acta; 
mas de las reuniones de ancianos 6 de diáconos, se 
tom a solo una m inuta para dar cuenta en  la p ró­
x im a sesión plena é incorporarla en su acta.___

11. Toda reunión general de la congregación 
debe anunciarse públicamente por dos vecea du­
rante la semana anterior; y  la reunión es lega l, sea 
cual fuere e l número de los que asistan, siempre 
que se convoqué y  celebre conform e á los E statu tos.

12. Otras obligaciones de !a  ju n ta  ó de sua in ­
dividuos en particu lar, se expresan ea  las seccio­
nes iv , VI y  VII, y  en otros lugares del presente 
Cddigo.
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LA. LU Z .

SECCION IX .

B L B C C IO N  D E  A N C IA K O S  Y  D I ÍC O N O S .
4

1. Para laelecciOD de aneianos ea  la  ig les ia  que 
ten ga  pastor y  ao tenga tod »v ia  ju n ta , se procede 
del modo sigu ieate:

(1) E l pastor autorizado por e l presbiterio con­
vocará por dos Teces, y  con anticipacioa de quince 
diss, una reunión general de la  coagregacioD, e x ­
presando e l ob jeto de ella.

(2) Eeunida la congregación, esta e legirá  d irec ­
tam ente <5 jfor medio de comision, d de otro modo 
cualquiera, al prim er anciano, luego a l segundo j  
así sucesivamente; depen do cada uno reun ir a l 
menos dos terceras paites de votos de todos los 
m iembros de la iglesia.

(3) E legidos as ilos  ancianos, y  no habiendo opo- 
sicion fundada, se señalará día para sa  admisión en 
ca ito  público.

2. Si U  ig lesia tiene y a  ju n ta  para elegir a l an­
ciano ó ancianos que fa lten , se procede de la  s i­
gu iente menera:

(1) La ju n ta , en sesión plena ordinaria ó e x tra ­
ordinaria, y  por votacion que dó dos terceras par­
tes a l menos de votos favorables, escojerá los can­

didatos.

(2) Asegurado el pastor de que dichos candida­
tos se hallan dispuestos á aceptar e l cargo, si la 
congregación los elige, anunciará sus nombres en 
el cu lto próxim o; encargando que de entt’e ellos <5 
de entre otros m iem bros que la ig lesia crea más 
apropásito elijan e l número de loa que s '  nece­

sitan, y  dando para esto una semana de tiempo.
{3) Trascurrida la semana se hará la elección en 

reunión especial de la congregación, y  no serán 
elegidos s ino los que reúnan a l ménos dos terceras 
partes de votos presente». B1 pastor leerá los nom ­
bres de ¡os electos, y  dará otra semana da tiem po 
para q u es i algún m iem bro tiene que alegar a lgo 
en  contra lo  baga reservadamente.

(4) Si surgiere alguna redam ación  justa que, 
en concepto da la ju n ta , inutilizase la e lecc io n d e  
alguno, se procederá i  la presentación de otro  
candidato.

(5) S i no hubiere reclamación, 6 esta fuere leve 
<5 no atendible, term inada la semana, e l pastor v o l*  
verá  á leer en público los nombres de los electos, y  
señalará dia para su adm ísioa en cu lto  público.

3. La elección de diáconos se veridcará por los 
procedim ientos de los arts. 1 y  2, según corres­
ponda.

4. El candidato para anciano debe ser miembro 
de la  congregación, no neóBto, de buenas costum  • 
bres, y  con ia fé é instrucción necesarias para des­
empeñar su cargo.

2. E l candidato para diácono debe ser m iem bro 
de la  congregación, y  reunir todas las cualidades 
que ex ige  su cargo.

6 . R1 pastor pondrá en conocim iento del p res­
b iterio loa nombres de los ancianos ó diáconos e lec­
tos, suplicándole que nombre la com ision que baya 
de ordenarlos.

7. La orJenacion y  admisión en  culbo público 
de los  aacianos y  diáconos se harán como dispone 
e l D irectorio  del culto; y  autes de este acto los  an­
cianos firm arán la Confesion de fe, e l Código de 
disciplina y  los Estatutos de la congregación; y  los 
diáconos firm arán tan solo los Sstatutos.

8. El cargo de ancianos y  diáconos es v ita lic io ; 
mas puede renunciarse.

S E C C IO N  X .

T E U P L O S .

1. Sb entiende por tem plo e l local donde se re- 
une ordinariam ente la congregación para celebrar 
e l cu lto  público.

2. L os  tem plos deben estar ventilados, lim pios, 
aseados, con  sencillez y  modestia, y  con suficiente 
luz para leer.

3. Para los cu ltos nocturnos puede utilizarse 
cualqu iera claso de luz artific ia l; pero cu idando de 
no encender cirios que por su numero y  colocacion

puedan hacer sospechar que se les atribuye algún 
m isterio  ó  v irtu d  especial.

4. Debiendo tributarse adoracion en esp irita  y  
en verdad á  Dios solamente, es necesario que los 
tem plos se hallen exentos de im ágenes, cruces y  
otros signos, í  los cuales el error y  la superstición 
acostumbran á rendir cu lto  y  homenaje relig ioso.

5- En los tem plos debe haber asientos, si es po­
sible, para todos los concurrentes; pulpito ó tribu­
na, una Biblia y  un D irectorio de l cu ltopara  e l pre­
dicador; una mesa, cálices, etc., para la  Santa 
Cena; una fuente para los bautismos, y  todos aque­
llos objetos que se consideren necesarios para la 
celebración del culto.

6. Es conveniente que se escriban en e l testero 
de los tem plos con caracteres visibles e l Decálogo 
y  la  Oración Dom inical. Pueden también ponerse 
en  los muros ó arcos textos  bíblicos que conduzcan 
á av ivar la fé, la esperanza y  e l amor en tre los 
fieles.

7. Kn los templos, además da los actos del culto 
quo se transcriben en el D irectorio , pueden cele­
brarse clases bíblicas, escuelas dominicales, reunio­
nes de oraeion, conferencias religiosas, juntas^ge- 
nerales para tratar asuntos de la  congregación, y  
otras reuniones que tiendan ¿ fo m en ta re l espíritu  
cristiano.'

8 . No se perm iten en los templos reuniones po­
líticas ni de otra  clase alguna que puedan redundar 
en  menoscabo del Evangelio.

SECCION X I.

C U L T O .

1. Para los efectos de este Codigo empleamos 
aquí la  palabra e »tio , significando la form a externa 
del mismo.

2. Son partes,del cu lto evangélico 1a oracion, 
acción de gracias, canto de Salmos é himnos, lec­
tura de la Palabra, exposición de la  misma, p red i­
cación, administración de los Sacramentos y  otras 
ordenanzas bíblicas, colectas para los pobres, invo­
cación de la bendiciun de Dios sobre la  grey .

3. Las reg las para la celebración del cu lto ord i­
nario, Sacramentos y  demás ordenanzas bíblicas, 
en nuestra Ig lesia , se hallan en  e l D irectorio del 
cu lto . •

4. Es conveniente que los asistentes al cu lto 
lean en silencio y  al m ismo tiem po cada uno en su 
Biblia, la  parte que e l pastor lee en  a lta  vo z  desde 
e l pulpito.

5. Asim ism o es m uy propio que todos tomen 
parte  en el canto de Salmos é him nos, cuya músi­
ca debe ser apropiada á su objeto.

6. En las iglesias donde no haya drgano, con­
v ien e  que un m aestro de coro dé e l tono y  com ien­
ce e l canto de los  Salmos é himnos.

7. Nuestra Iglesia  solo considera como dias fes­
tiv o s  los dom ingos, en los que son obligatorias la 
cesación del trabajo y  la  celebración del culto. En 
ellos, de consiguiente, es indispensable que haya 
cu lto en nuestras tem plos; y  si fuero posibh, dos 
veces, á saber: por ta mañana y  por la tarde 6 
noehe.

8 . Conviene además celebrar un cu lto  entre se­
mana, en e l dia y  hora que sean m ás á propósito 
en cada localidad.

9. No se prohíbe celebrar co ito  en n in gú n  dia; 
por tan to  cada congregación podrá celebrarlos e x  . 
traordinarios en los dias en que concurran circuns­
tancias especiales para ello.

10. Pueden tam bién celebrarse clases bíblicas y 
reuniones para oracion.

11. No se perm ite predicar en nuestros tem plos 
á personas que no sean m in istros de l Evangelio ó 
que no estén facultadas por na presb iterio . Y  esta 
facultad jam ás ae concederá á mujeres.

SRCCIOX X II.

B A U T IS M O .

1. Puede bautizarse en nuestra? ig lesia? todo 
adulto que lo  pida, y  haga antes profesion pú­
blica de fá cristiana, no estando ya  bautizado.

2. Asim ism o todo párvu lo cuyos padres <5 pa­
dres adoptivos, ó  uno de ellos, sean miembros de 
alguna de nuestras congregaciones 6 de cualquiera 
otra  ig lesia evangélica, siempre que lo pidan los 
que tienen autoridad sobre dicho párvu lo.

3. G i bautismo se adm inistra con agua común, 
sin hacer la  señal de la  cruz, y  observando las ins­
trucciones del D irectorio del culto.

4. Si no hay circunstancias poderosas en con­
trario , se celebrará siempre e l bautismo en el 
templo, ante la congregación reunida para el culto.

5. E l pastor debe inscribir desde luego en el l i ­
bro correspondiente e l acta 6 partida del bautismo.

6. No se perm ite  en  nuestra Iglesia  rebautizar 
á nadie, á no ser sui condUione en caso de duda ra­
zonable.

SECCION X l l l .

C E N A  D E L  S E f ; O R  .

1. L a  Cena del Señor debe celebrarse con fre­
cuencia; mas á la Junta de cada ig lesia pertenece 
e l determ inar cuándo. L a  práctica de nuestra 
Ig les ia  es que no s3 celebre la Santa Cena ménos 
de tres veces a l año en cada congregación.

2. E l pastor avisará á su g rey  con una semana 
a l ménos de anticipación a l d ia en que se baya de 
celebrar la Santa Cena.

3. An tes de dicho dia habrá en el tem plo una ó 
más reuniones de instrucción y  oracion, que sirvan 
de preparación espiritual para recib ir el Sacra­
mento.

4. Pertenece á los diáconos preparar la  mesa y 
los  elementos necesarios para la  Santa Cena.

5. E lC u erpo  de ancianos cuidará de que los i g ­
norantes y  los escandalosos no participen del Sa­
cramento.

6. Celebrar la  Santa Cena sentados, os e l modo 
más conveniente.

7. Para la Cena del Señor se usan pan y  v in o , y  
participan de ambos elem entos todos los comuni­
cantes.

3. E l Sacram ento se celebra s igu ién dolas re­
g las prescritas en e l D irectorio de l cu lto .

9- Puede celebrarse este Sacramento lo mismo 
por la mañana que por la noche en cualquier dia 
de la semana; pero e l más á 'p ro p ós ito  es e l do­
m ingo.

SECCION X IV ,

M á T R IU O M O .

1. No reconociendo como válido las leyes civiles 
vigen tes ningún otro m atrim onio qne e l contraído 
ante e l Jiiez m unicipal, no es perm itido á nuestros 
pastores solem nizar el m atrim onio relig ioso , n i 
aun i »  exíremis, sin que preceda el acto c iv il.

2. Solo se solem niza el m atrim onio en nuestras 
ig lesias, cuando los contrayentes, ó uno de ellos, 
pertenecen á la  congregación 6 á cualquiera otra  
ig les ia  evangélica.

3. Los contrayentes avisarán al pastor con an­
telación, para que en el cu lto  an terior anuncie á 
la congregación los nombres de las personas y  e l 
dia en que deberá efectuarse e l proyectado casa­
m iento.

4. R l m atrim onia se solem niza en e l tem plo, á 
presencia de lu congregación, y  segnn las reg las  
del D irectorio  de l culto.

5. Solemnizado e l m atrim onio, deben ir  los cón- 
yup^es y  los testigos con e l pastor, á firm ar e l acta.

SECCION X V .

S E P B H O .

1. N o  pertenece á nuestros pastores propiamen­
te  el sepelio ó entierro, sino e l oficio de sepultura; 
e l cual celebrarán á aquellos cadáveres, euva fa ­
m ilia  ó amigas lo  solicitaren.

2. Mas si por algunas circunstancias se encar­
garen los pastores del sepelio , no procederán á ál 
sin tener e l perm iso por escrito  del ju ez m unicipal 
com petente.

3. E stá  prohibido llevar los cadáveres, a l tem -
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pío, y  si por m otivos especiales creyere e l pastor 
conveniente hacerlo (consultada la  jun ta ) deberá 
obtener fn tes  la autorización por ¡escrito de la au­
toridad c iv il.

i -  E l oficio de sepultura se celebra conforme al 
D irectorio del culto.

5. E l pastor inscribirá en e l libro correspoQ- 
d ien te ia  partida de defunción. Y  si muera algún 
anciano, lo pondrá en. conocim iento del presbi­
terio .

6 . Si e l pastor Bo pudiere celebrar en persona 
e l oficio de sepultura, com isionará para ello á un 
m iembro d é la  ju n ta , y  en su defüoto, á cualquiera 
de los hermanos que pueda desempeñarlo.

A  la muerto del pastor, loa ancianos darán 
inm ediatam ente aviso a l presbiterio, y  rogarán al 
m in istro más c e j^ n o  que venga á celebrar e l ofi­
cio de sepultura, p u ien  extenderá también e l acta 
de defunción.

S E C C IO N  X V I .

P R E S B IT E R IO S .

1. Para m ayor acierto en sus resoluciones, mu­
tuo consuelo en sus adversidades, estímulo en sus 

trabajos, protección en sus fliflcultades y  segu ri­
dad en su marcha constante, las congregaciones 
de nuestra ig les ia  se agrupan formando secciones 
de tres ó más.

2. Estas secciones ó  circunscripciones, sálo 
pueden ser establecidas y  modificadas por la Asam ­
blea.

3. Los pnstores de estas congregaciones y  un 
anciano de cada una de ellas, forman e l cuerpo que 
laa dirige, y  qutf se llam a prebisterio [ l ) ;  nombre 

que también suelflapliearaeá la m isma agrupación 
de congregaciones. «

4. Cuando en una congregación hay pluridad 

de ancianos, form a parte del presbiterio uno cada
año por tiirno', si no lo  renuncia.

5. Form a parto asim ismo de! presbiterio un 
m in istro director <5 profesor en sem inario teo lóg i- 
co, que existiere en ladem arcacion.

6. E l presb iterio nombra de su seno « n  presi­
dente y  un secretario, que desempeña sus cargos 
por un año.

7. E l presbiterio tiene sesión ordinaria tres ve- 
e ?8 a! año por lo menos, cada vez én e l lugar y  
tiem po que se haya acordado, sin necesidad de 
convocacion previa. Puede celebrar sesión ex tra ­
ordinaria cuando tres miembros io estim en  nece­
sario; y  entonces e lsecretario  hace la  convocacion 
á nombre del presidente, expresando e l dia, lugar 
y  ob jeto de la reunión.

8. En toda sesión, á fa lta  del presidente, hace 

sus veces e l ú ltim o que an teriorm ente lo hubiere
a ido ;y  en caso d# necesidad, cualqu iera de los pre­
sentes, elegido por los m ism os.

0 . E l presbiterio no puede celebrar sesión si no 
asisten al raénos dos m inistros y  un anciano.

10. Cada presbiterio debe tener-
( 1) L ib ro  de actas j  resoluciones.
(2)  L ib ro  copiador de la  correspondencia.
(3j L ib ro  de contabilidad.

(4) Un ejem plar de la Confesion de fé , D irec to ­
rio  del cu lto y  Código de disciplina.

{5) Un ejem plar de los Estatutos particu lares de 
cada congregación de su radio que los tuviere.

(6) Un lib ro  de las astas de ordenación.
0 )  Un catálogo cronológico de los pastores y  

ancianos que lian ex is tid o  y  ex isten  en las iglesias 
de su dirección, con las fechas de su ordenación, 
instalación, traslación y  fa llec im ien to .

Y  un sello que tenga  esta inscripción; «Ig le -  
s¡® Cristiana Española.—P resb iterio  de S ev illa .» ó 
e l nombre qu « corresponda.

Todo lo  cual debe hallarse bajo la custodia y  
responsabilidad del presidente ó  d e l secretario.

■ .r®’® “̂ “ ciones del presb iterio son:
( ] elar por e l cum plim iento del C ód igo de

V i »  SB der iva  de preabitsro fea  español loclano),
y  da con«li,'iu9at« s 'vniflia. m>. , ”

con  ,u e  a ^ ib a  d . C

disciplina, y  demás acuerdos y  resoluciones de la 
Asam blea.

¡2) R eso lver en todos loa asuntos que atañan á 
máe de una ó  i  todas las congregaciones de su d i­
rección.

(3) Entender y  fa llar en todas las dificultades 
que surjan en tre una congregación y  su jun ta, y 
entre ana jíin ta  y  su  pastor.

(4) Exam inar los Estatutos particu lares de cada 
congregación y  dar su dictamen.

(ó) Exam inar, ordeaar é instalar pastores, y  
p roveer de ellos accidentalm ente, eu caso de nece­
sidad, á sus iglesias.

(6) Ordenar á comisionar para la  ordenación de 
los ancianos y  diáconos. '

1.7] Y  cum plir todas las deraás disposiciones que 
S9 hallan en  algunos otros artícu los de este Có­
digo.

12. Los presb iterios funcionan con independen­
cia de la com ision permanente, y  envían cada año 
á dicha com ision, un mes antea de que se reúna la 
Asam blea, una sucinta ^femoriB de lo ocurrido en 
ellos durante el m ism o aSo.

13. Mas e l secretario avisará á la comision 
cuando ocurra ordenación, iní=tíIaeion ó fa llec i­
m ien to de algún pastor ú otro  Buce«o de gravedad, 
y  con testará á ias preguntas que la com ision le 
haga ó á los inform es que le pida.

AfJvKaTENCti.. Estas son las diez y  seis seccio­
nes aprobadas y  puestas en v igo r  p.>r la A sam b lea . 
Las otras nueve secciones que hau de r « f i r  solo 
provisionalm ente por este año, as darán en otro 
número de este periódico.

P R O Y E C T O  D E  L E T

sobre 1& sepa rac ión  de la  I^ les ix  de l E s tad o .

«A rtícu lo  L “ E l Estado reconoce en la  Iglesia  
cató lica el derecho de regirse con p l^ a  indepen­
dencia y  de e jercer lib rem ente su cu lto , v in»r tan­
to  los derechos de asociación, raaoife8tae..'a , ap ro­
piación y  enseñanza, con las demás garantidas por 
la Constitución y  las leyes á todas las corporacio­
nes lic itas.

A rt.2 .®  L a  Ig les ia  católica española y  demás 
corporaciones relig iosas, adqu irirán y  conservarán 
la  propiedad en la  form a que las leyes determ inen 
y  salva la prohibición establecida por la léy 15, t í-  
tu lo  XX, lib ro  x  de la Novísim a Recopilación, ex ­
tensivas á toda clase de mandas de carácter r e li­
g ioso, hechos en ú ltim a disposición otorgada du­
rante la enfermedad de que m uera el otorgante.

A r t . 3 ® E l Estado renuncia:
1.® A l  ejercicio del derecho de presentación de 

todos los cargos eclesiásticos vacantes 6 que en  lo 
>ucesivo vacaren, sean los que fueren su c la s l y 
categoría, pero sin  perjuicio de los derechos de pa­
tron ato  laical.

2.“ A  la ju risdicción y  derecho de toda c la s e ^ -  
la tiros  á todas lasjurisdicciones exentas señaladas 
y  reconocidas en e l art. 11 del Concordato aancfS- 
nado en 17 de Octubre de 1851. ^

3.® A l  pase ó regivm  txeqw iiw  de todas las baJ^ 
las, brebes, rescriptos pontificios, dispensas y  d e l 
más documentos que proceden de las autoridades 
eclesiásticas, correspondiendo al fuero y  legis la­
ción común la persecución y  castigo de los delitos 
que por estos pudieran cometerse.

4.® A  las gracias de cruzada é indulto cuadra­
gesim al y  sus productos.

5.° A  toda  in tervención  en la im presión y  pu­
blicidad de libros litú rg icos y  otros de igua l ó  pa­
recida índole.

6.° A  toda in tervención  en las dispensas que 
hasta hoy  han debido hacerse por la  agencia de 
preces.

7.*’ y  ú ltim o. A  todas las facultades, derechos, 
regalías, prerogativas y  concesiones pontificias' 
y *  procedan del an tigu o  patronato real, y a  de 
cualqu ier otro  origen , mediante las cuales viene 
in tervin iendo en e l régim en in ter io r  de la Ig lesia , 
reservándose, sin  em bargo, e l derecho adquirido

por títu lo  oneroso á percibir los resultantes de es-: 
polios anteriores al Concordato de 1851.

A r t . 4.® E l Estado reconoce:

1.° E l derecho de las relig iosas en clausura á 
percibir las pensiones que hoy disfrutan según las 
disposiciones vigentes, cuya nóm ina pasará al pre­
supuesto del m in isterio de Hacienda, am ortizándo­
se las pensiones de las que fallezcan.

2.® Los contratos lega lm ente term inados con 
particulares sobre reparaciones de templos y  de­
más que se hayan reedificado con arreg lo  á las d is­
posiciones hasta h oy  vigentes.

A r t .  5.® Todos los m iem bros de la Ig les ia  cató­
lica, en su calidad de ciudadanos, quedarán some­
tidos al derecho común á todos los españoles.

A r t . 6.® Todo lo re la tivo  á los bienes y  dere­
chos que posee hoy la Ig lesia , así como lo referen­
te á las asignacionetque hasta la  actualidad ha ve­
nido percibiendo del Estado p8f  varios conceptos, 
será ob jeto da ifna ley  especisl' y  defin itiva , para 
cuya preparación procurará e l Gobierno de la Repú­
blica proceder de acuerdo con las autoridades, cor­
poraciones é individuos especialm ente interesados.

A r t. 7.® Todos los edificios actualm ente desti­
nados al cu lto ú otro fin religioso, segu irán  desti­
nados al servicio de la Ig les ia  católica, salvo los 
derechos que sobre ellos com petan á particulares 
ó  corporaciones. ín terin  se form a la  ley prescrita 
en e l artícu lo anterior.

Los  edificios que puedan calificarse como monu­
m entos artísticos por las corporaciones científicas 
á quien corresponda, se declararán desde luego 
bajo la  p roteccioa  é inspección inm ediata del 
Estado. *

Madrid 1.® de A gosto  de 1873.— El m in istro de 
Gracia y  Justicia, Pedro Moreno R od rígu ez .»

LA VIDA ETERNA.

TERCBU DI:>CI'HS0.

Pensam ien tos de la  h om an idad .

Sucesivam ente hemos fijado nuestlH %6áficion 
en la  G recia y  en la  India, da Oriente á O cc id en t^ ' 
pero llegó  un dia en  la  h istoria  del m undo/á con ­
secuencia de grandes acontecim ientos, en que é l 
O rien te y  Occidente se hallaron en  las orillas de l 

M editerráneo"opecando la fusión de la in teligencia  
humana; y  uo'soiamente esto, sino que se abraza­
ron la re lig ión  y  la  filosofía. ¿Cuál fué el resultado 
de esta fusión?

Trasportém onos á Grecia en e l s ig lo  V  de nues­
tra e iV to la tfan a . A tenas, la g loriosa A tenas, la 
c in d a A i).p en sa m ien to  y  las artes, iba á desapa- 
te ccT jjftn  estre lla  m aravillosa del cielo de la in te­
ligencia  iba á perder su brillo ; pero cuando se re­
clinaba en su horizonte despedía sus ú ltim os fu l­
gores. Una juventud numerosa corre de todas p a r­
tes, para poblar los anfiteatros de la  cap ita l del 
mundo intelectua l, y  entre e l oleaje de un audito­
rio  inmensísimo se alzaba la  voz de un hom bre ve* 
nerable, á quien algunos honraban como á un Dios. 
E l se llamaba á s í propio e l pon tífice  universal; 
era el más estim ado de los filósofos y  e l más e ru ­
d ito  de los sacerdotes; parecia com o que en su p e r­
sona reasumía todo e l adelanto de los siglos an te­
riores, todo e l espíritu  de la filosofía, todas las 
ideas religiosas. Este hombre, cuya fama superaba 
á su im portancia, era Proclus. Era e l u ltim o de 
nna larga série de sábios, y  su doctrina com pen­
diaba cuatro siglos de afanes, de estudios y  traba­
jos ; esta doctrina era, según los historiadores, la 
de la escuela de A lejandría, que sa habia form ado 
en aquella  ciudad a l unirse el O rien te y  e l Occiden­
te . En ella se enseñaba que la m ito lo g ía  era la cor­
teza  de la verdad, y  e l fianteism o e l fondo de esa 
verdad m ism a. Los alejandrinos sustituyeron al 
Dios vivo, causa universal, una concepción abs­
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tracta  y  estéril, u a  Dios in in te ligen te , sin libertad 
y sin poder. Le jos de conservBr nuestra existencia 
personal despues de la muerte, todo e l esfuerzo de 
BU doctrina era destruirla tanto en la  vida presen­
te , como en  los lím ites de lo posible. Las c rea - ' 
c ioses g riegss , esas fábulas que lleyaban la  vida y  
e l m oTim iento á todas partes, no fueron más que 
e l ligero  ropaje de las sombrías concepciones del 
Asia; los dogmas de BraLma, aparecieron bajo otra 
form a en la patria  de Hom ero j  de P latón. T a l fué 
e l resultado de ese encuentro de la inteligencia 6 
e l pensamiento griego y  oriental.

E l m o lim ien to  de los espíritus era inmenso, de 
ta l modo, que parece que la sabiduría antigua re­
unía todas sus fuerzas para consolidarse. Su activ i­
dad era apasionada, como que era e l resultado de 
una ardiente lucha. Los  representantes del mundo 
antiguo hacían esfuerzos inútiles por reon ir las 
brillantes ficciones de la fábula á las grandes con­
cepciones del génto; la tierra  tem blaba bajo sus 
pasos, sintiendo que e l porvenir se !ss escapaba de 
en tre las manoe. ¿Por qué? porque en una p rov in ­
cia oscura, un bombre, que no alcanzaba la sabi­
duría del Oriente, ni la  filosofía occídeatal, ss ha­
bía puesto á predicar la  v ida eterna á algunos po­
bres pescadores del lego  de Genesaretb; porque un 
hombre llam ado Pablo, ciudadano de Tarea en 
C ilíc ia , se había apoderado de esta locura espar­
ciéndola por todos los cuatro vien tos del cielo; por­
que i  la predicación de esa palabra surgía una íé 
tan  v iva  en  la lom ortalidad, que se corría a l m ar­
t ir io  com o á una fiesta, no para huir la existencia, 
sino para alcanzar la palma de una vida sin té rm i­
no. fiada  podía contener e l progreso de la nueva 
doctrina; la sem illa liabia tom ado inmensas pro­
porciones; se habia beclio un árbol jigan tesco. R l 
abeto de nuestras selvas, al extender sus ramas ea 
dirección a l astro refu lgente del firm am ento, cu­
bre con su sombra los arbustos que le rodean; pues 
así el cristianism o extendiéodose de dia en dia ab ­
sorbía le  luz y e l aire de los dioses del Olimpo, sem 

brando e l suelo de ruines de concepciones an ti­
guas, cuya savia iba pasando á su s»uo. ¿Os ha­
béis representado alguna vez esa lucha de que e ia  
teatro e l mundo? ¿Comprendéis lo  que sufrirían los 
ciudadanos romanos, cuando se ex ig ía  á la ciudad 
soberbia por excelencia, que renunciase al exp len- 
dor de sus fiestas y  á las ceremonias de su cu lto 
mezcladas con la  grandeza del Estado; á su Capi­
to lio  enriquecido con los despojos de todo e l uní* 
Terso, y  á aquellos triunfos en que los principes 
de la tierrase  humillaban ante e l pueblo-rey? ¿Com­
prendéis los sentim ientos de esos jóvenes á quie­
n es  quería arrebatarse los recuerdos de su adoles­
cencia, U s  fiestas, que eran toda su delicia, e «a  bri* 
Ilaa te  poesíft que arrastraba su im aginación, y  tode 
esto por una p alabra incu lta, rnda. de ta l manera 
que podía decirse en verdad que fuea^.una lo ­
cura para los sabios, ó un escíndalo p e r s a s  hom­
bres de l mundo? T  sin embargo, esa palab is había 
vencido. Las re lii’ iosas antiguas, d eb ilítadU  por 
los  ataques de la razón y  por las protestas de la 
concieiicia, no murieron sino cuando fué c roc ifl-  
csdo Jesús en una montaña de la Judea, en  m edio^ 
de las mujeres que lloraban su m uerte y  de un 
pueblo que le apostrofaba. E l escepticismo, en la 
h istoria de los pueblos, no es  más que una crisis 
pasajera: el alma no presenta nunca una página 
en blanco, y  s i algo se borra de ella, es á condicion 
de escrib ir nuevas líneas.

A s i enm udeció la sabiduría antigua ante la  pa­
labra que ba evideacíado la inm ortalidad, y  este he­
cho reve la  p o rs i solo toda la  im portanciadel Evan­
gelio . ¿Es, empero, esta im portancia puramente 
histórica? ¿A  qué altu ra nos hallamos en esta cues­
tión? Cuando la filosofía moderna habla de la  vida 
futura, acaso presenta los argumentos de Platón 
sin añadir nada im portante en la  parte de la meta- 
ñsica; ella ha reconocido la confusion de ideas eu 
que se apoya el m aterialism o, trazando con una 
m aso  segura la linca d iv iroria  entre la fisiología yin 

ps ico log ía ; La  desenvuelto las pruebas morales de 
una retribución fu tura y  fundado esa relig ión  na­

tu ra l de que es el m ejor in térprete el v icario sabo- 
yano. A lgunos piensan que el E vangelio  ha perdido 
su im portancia por la  doctrina de la  vida futura 
considerada por sí m isma, puesto que la razón 
basta solam ente para establecer sobre sólidas 
bases nuestras eternas esperanzas.

L a  filosofía conduce en algún tanto á esta 
opínion, pero también la  rechaza en cierto modo. 
Y o  creo útiles los argum entos de los espiritualis­
tas, estoy pronto á defenderlos siempre que se 
qu ieta , pero es m enester decir que se les dá 4in a  
interpretación que no es la propia, cuando sepa­
rándolos del con junto de la verdad se les presente 
fa ltos  de su natural apoyo, y  como arrancadus del 
tronco que les dá su sávia y  su vida. Cuando Julio 
Simón, por ejem plo, dice que solo la  razón hace 
evidente la v ida futura y  la ju stic ia  d istribu tiva  en 
otra  econom ía, es menester contestarle con Cou- 
sin, d iciéndole que la filosofía no puede llega r 
hasta allá. Sospecho {por no decir otra cosa) que 
en las elocuentes páginas de Rousseau, en los 
principios sostenidos por Kant, y  en los libros de 
los modernos espiritualistas franceses, se pueden 
encontrar algunos rasgos de la ínfluedcia positiva 
da la tradición cristiana; y  lo  que m e confirm a 
más esta idea es que nuestros sabios de hoy se se­
paran com pletam ente del Evangelio, caen en el 
m ateria lism o, hacen reaacer la metenpsicosís, 6 
no saben ofrecernos otra  inm ortalidad que la de 
nuestras obras. S i no os satisface lo que d igo, oíd 
á Barthelem y Sain-H ílaíre: «L a  desgracia perm ite 
»q u e  las doctrinas que constituyen  e l fondo del 
>budhí»mo, hallen ea tre  nosotros un favor espe- 
»c ía lí sin embargo de no merecerlo. Hace algunos 
>años hemos v is to  levantarse los sistemas que en - 
»sa lzan  la m etenpsicosis y  la trasm igración, en 
»que se pretende explicar e l m undo y  e l hombre 
♦sin tener en cuenta para nada á D ios y  su P ro v i-  
>dencia; donde se in ten ta arrancar del género hu- 
>mano la esperanza de una vida ium ortal, donde la 
♦inm ortalidad del alm a quiere sustituirse por las 
>de las obras, y  donde se destrona á Dios para re- 
»em plazarIo con el hombre, el ser údíco, dícese, en 
»e l que lo in fin ita refieja su conciencia. Y  ya en 
«nom bre de la ciencia, y a  de la h istoria  <5 de la  fi- 
>losofía, y  aun también de la metafísica, se vienen 
♦despertando esas teorías que n i son nuevas n iori- 
♦ginales, y  que á lo más, sólo pueden hacer un gra- 
vve daño á los espíritus débiles. >

T a l es, señores, la inquietud general que se 
nota en el m ovim ien to uientífico de nuestros dias. 
Y  en v ista  de tan tristes  circunstancias, ¿habrá Al­
guna exajeracion  a l deducir que e l E vangelio  con­
tiene e l fundam ento sólido de una esperanza en la 
etern idad, muy d igno de ser tom ado en  cuenta?

REM ITID O .

B e n is a . 25 DB J u lio  d e  1873.
M í querido am igo; Si estas liueas que como te 

pcom eti, te  escriba, logran  atravesar intactas por 
el desbarajuste político que dom ina en esta pro­
v inc ia , te  ruego las leas con detención y  llores 
eonm igo los desmanes y  agitaciones de que me veo 
rodeada.

¿Para qué he de hablarte de las horribles esce­
nas de la  vecina A icoy? Alí plum a se resistiera á 
decirte  a lgo, aun cuando nada supieses, de tan in ­
fortunada ciudad. Porque soq  tantos los desmanes, 
tantas las locuras, tautos los crímenes allí com eti­
dos, que ningún alicantino puede narrarlos sin  que 
los colores de la  vergüenza y  de la iudignacion 
asomen en sus mejillas.

Em pero aunque mucho, nada fuera  lo de A lcoy, 
si DO air. nazaran nuevos eonfiictos á  las poblacio­
nes de esta bella comarca. Se dice, y  con verdad 
por desgracia, que los fu g itivos  de A lco y  andan 
maquinando infernales planes por estos contornos; 
y  éstü, como es natural, trae la  agitación en tre los 
m ás fuertes y  e l m ie lo en tre  los m is  débiles.

E l dia 22 p or la ita liana, am igo Sánchez, cun<*iÓ 
la  T oz  j o r  uquí de que tales hombres se reorgan i­

zaban para invadir esta populosa y  aristócrata 
villa  al g r ito  de ¡v iva  e l cantón valencianol, y  el 
pueblo con algunos aristócratas acordó pronun­
ciarse antes que otros lo  pronunciaran, para ev ita r 
así e l m otivo y  valerse del entusiasmo popular 
para oponerles enérgica resistencia, dado el caso 
de que intentaran entrar en esta poblacion.

Se nombro una Junta revo lucionaria  en medio 
de repetidos y  prolongados vivas y  de tres vuelos 
de campanas en los tres campanarios de esta po­
blación. Me aclamaron por unamidad presidente 
de dicha Junta, y  con disgusto sum o, y  tem iendo 
por m i persona si lo con trario hacía, acepté dicho 
cargo, que últim am ente me im ponían las masas. 
Habléles desde los balcones de la casa consistorial 
manifestándoles la im posibilidad de figurar como 
político activo , aduciendo varías, j  fuertes razones; 
empero fueron inútiles. '

En la tarde del m ismo dia por una im prudencia 
de un prohombre de aquí fuéronse formando g ru ­
pos del pueblo en  ademan amenazador. Poco des­
pués empezaron las alarmas, los gritos, y  hubo 
tiros alrededor y  en la  casa consistoria l. Habléles 
fuerte y  enérgicam ente, pude contener los ánimos 
y  Dios me ayudó para evitar desgracias que, á fa l­
ta  de tropas y  voluntarios, hubieran podido ser 
numerosas. Ha habido sin em bargo dos leves h eri­
das. Logré, no sin mucho trabajo, restablecer la 
tranqu ilidad, y  calmados ios ánimos m anifestéles 
de nuevo que ten ia sérios compromisos que me im ­
pedían ser presidente de la Junta, y  que s i me 
apreciaban debían nombrar otro presidente adm i­
tiendo m i dim isión. L a  adm itieron y  nombraron 
otro  presidente.

La aristocracia que m e ten ia antipatía y  hasta 
enemistad á causa de m is ideas religiosas, me ha 
dado las gracias por haber evitado un con flicto en 
la  poblacion.

Escríbote estas lineas por tres  razones:
1.'‘  Para que conozcas mi situación y  la de esta 

comarca.
2.‘  Para que si m is hermanos ven m i nombre 

en algún periódico, tep e » admitido el cargo de
frssidenle de etía J m ia  contra tolu'^iad, y que he 
dim iiido tan pronto como la  prn iencia  y la calma po­
pu lar me lo han permitido.

3.‘  Para que vean que prácticam ente he predi­
cado e l E vangelio  de pas evitando raudales de san­
gre  humana.

Es muy d ifíc il ju zgar las cosas lejos del teatro 
de los hechos; mas yo  ruego á m is hermanos que 
atiendan á las razones espuestas y  me disculpen 
si en tales circunstancias en culpa he incurrido.

Ahora m ás que nuuca necesitamos todos orar 
mucho por nuestra desgraciada España, por nues­
tra conservación y  nuestros acertados pasos.

Dispénsame, hermano, y  dispon cuando y  como 
gustes de tu  afectísim o am igo q u ed e  corazon te 
aprecia,

F. DB A. Cabrera.

N O T IC IA S  V A R IA S .

H oy publicamos la  carta de nuestro hermano 
Mr. Moore, de que hem os hablado en números an te­
riores. Lo  extenso de ella  nos im pide, como hubié­
ramos querido, darla contestación en este m ismo 
número. L o  liaremos eu e l sigu ien te.

Há dias regresó al seno de su fam ilia y  de su 
ig lesia , nuestro am igo e l Sr. Carrasco. Nos alegra­
mos de su vuelta y  rogamos á D ios le dé nuevos 
bríos para proseguir sus trabajos evangélicos.
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